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NUllCIJIS IJE , 111. IEllilllll ·~ 
.1 N avahermosa 

Navahermosa es una de las poblacione~ 
toledanas que cuenta con una altitud 
ideal para el organismo ( 7 50 m. ), sus aires 
son limpios y sanos. La cercanía de la 
montaña hace que el contacto con la 
Naturaleza pueda ser diario. Las calles y 
plazas son amplias y la infraestructura en 
lo fundamental sin más problemas que en 
algunos barrios periféricos donde el barro 
en las calles es una constante molestia 
para los vecinos. 

Y aunque nos guste presumir de nues­
tro pueblo, -a qulén no-, hay lagunas 
ambientales de un considerable calibre. 
Por ejemplo, los niños no tienen un par­
que donde ir con sus familias. Fallo la­
mentable de la municipalidad, no de aho­
ra sino de hace. muchos años. Antigua· 
mente se bajaba al Prado de San Sebas· 
tián; donde incluso se inició un parque y 
era un buen lugar, una vez saneado aque· 
llo. Hoy ya es imposible. Pero no lejos de 
este lugar se encuentra el actual cuartel° de 
la Guardia Civil, que será desocupado en 
cuanto se termine uno nuevo. 

El solar que ocupa el Cuartel viejo 
junto con una plazuela adyacente, aunque 
no muy extenso, sí quedaría un solar lo 
suficientemente amplio, para ese parque 
tan necesario. Aunque hay quien opina en 
el Ayuntamiento, que el mejor parque es 
la Milagra. Indudablemente sí, pero con 
un servicio municipal de autobuses. 

Si continuamos con el tema niños, ya 
tenemos noticias que se va a construir 
cerca de la Escuela Hogar un parvulario. 
Pero las escuelas de la calle de San Antón 
están en condiciones precarias, teniendo 
el Ayuntamiento unos locales tan estu· 
pendos en la Plaza y además nuevos. Las 
escuelas deben tener luz suficiente, ampli­
tud y condiciones que las mencionadas 
carecen. 

En cuanto a las construcciones, no es 
·Navahermosa pueblo gue tenga especiales 
características arquitectónicas, pero sí 
ciertos elementos que se debían conser· 
var. Hay incluso algunos barrios que 
debían consef\'.ar su ambiente ya que es lo 
original, lo que nos puede diferenciar. 

Sobre este tema hacemos un especial 
hincapié en el viejo caserón de los porta· 
les en la Plaza, que debía conservar su 
estructura externa, a pesar que se restaure 
y se modifique su interior y por desconta­
do respetar los soportales tal cual, sin 
tocar una sola pilastra. No vayamos a 
convertir la plaza en un quirófano, que 
ese paso lleva después de la restauración 
tan lamentable que ha sufrido la fachada 
del Ayuntamiento, donde la piedra noble 
y el ladrillo rojo han sido recovados bus· 
cando la asepsia y .el amaneramiento. 

Tampoco estaría demás que el Ayunta­
miento hiciera desaparecer, los mamotre·· 
tos públicos que dañan la, vista de quien 
los mira, como la "cosa esa" de los faro­
les, que iba par11. fuente de uralita disfra· 
zada y quedó de estorbo en la pu!!rta de 
la iglesia. 

No está mal tener alcaldes con voca· 
ción de Carlos 111, pero respetando lo que 
anteriormente se hizo bien. Por ejemplo 
desforestar Navahermosa de ejemplares 
centenarios para plantar en su lugar árbo· 
les nuevos o kioskos. ¡Hombre, los alcal· 
des del siglo pasado también hacían cosi· 
tas! Desruralizar el ambiente rural, ha 
sido la política de nuestros últimos ayun· 
tamientos. Dejar al pueblo sin personali· 
dad a base de hormigón. 

En fin siguiendo el periplo sobre nues· 
tro medio ambiente, hay que apuntar que 
tenemos vertederos al alcance de la maiio 
en. los barrios del Pino y Navarrisquillos. 

El cementerio necesita una ampliación 
y una mejora de los servicios municipales 
que le atienden. 

El problema juvenil, sin locales, sin 
campos deportivos, sin atención munici­
pal, también debería ser atendido. 

Los habitantes de los Montes somos 
poseedores de un gran tesoro ·natural: la 
sierra. 

Los montes comunales, entendemos 
que deben ser para el disfrute y uso d.-1 
común. En este común estamos todos los 
ciudadanos y en especial los que forma­
mos parte de esa naturaleza circundante, 
que nos incumbe más próximamente por 
formar nuestro ambiente patrimonial. Por 
esto no estaría demás que las cadenas 
puestas por el municipio en ciertos cami· 
nos de la sierra, las hagan desaparecer y 
con los furtivos emplear otros medios, 
porque con cadenas y sin cadenas está 
comprobado que los furtivos siguen ac­
tuando. Los vecinos de los Montes están 
en su derecho, creemos, de pasear por 
ellos si son públicos, en burro, bicicleta, 
andando o en automóvil. Para este último 
medio de transporte están vedados ciertos 
caminos ¿Por qué? ¿Desde cuándo la 
sierra es sólo para los.que gustan de la 
escopeta? 

Por favor, el monte público no le ce­
rremos, bastantes cierran y cercan los 
grandes propietarios de estos Montes de 
Toledo, que parecen campos de concen­
tración. 

V. LEBLIC GARCIA 

OTERO 
Desde luego antes de ponernos en 

marcha hacia Otero, sabíamos que era 
pueblo de n;my pocos habitantes y ade· 
más que debido a la media de esos habi­
tan tes, va languideciendo lentamente, 
pero, cumplimos la visita de rigor y no 
nos pesan los kilómetros, -ni la lluvia. En 
Otero estuvimos y allí estaremos siempre 
que haga falta, siempre que necesiten a 
nuestro periódico, allí estará uno de noso· 
tros. Y allí sin otra cosa especial, contare· 
mos algo que tuvo lugar durante nuestra 
visita. 

Hay un solo bar o mejor dicho, una 
pequeña tabernita la cual es más que sufi­
ciente para atender a los pocos clientes, 
que más que clientes, son amigos que van 
allí a pasar el rato. Entablamos conversa­
ción con el dueño y un cliente que había 
en aquellos momentos, , cuando vimos 
parar un coche a la puerta y poco después 
entraba un muchacho de unos veintiocho 
a treinta años. Pidió una cerveza después 
de saludar con un "Buenas tardes" y diri­
giéndose al dueño le preguntó si sabía si 
había alguna casa vacía para alquilar. 
Cuando el muchacho vió las miradas de 
extrañeza se explicó: 

-Verán, soy pianista y ahora 
comienzo mi carrera como concertista y 
como compositor, para eso, necesito paz, 
tranquilidad, cosas ambas qÚe se están 
haciendo casi imposible de adquirir en 
estos tiempos. 

La conversación se generaliz.ó y noso· 
tros le preguntamos: 

- ¿Por qué este pueblo concretamen· 
te? 

-No, no este pueblo concretamente, 
me da lo mismo este que otro de las 
mismas características. 

-¿Y por qué esta zona, José-Luis? 
(José-Luis Revuelta). 

-Pues por nada especial tampoco, por 
su cercanía a Madrid únicamente, sabéis 
que hay que presentar trabajos, hay que 
ver gentes y después, en unos ~inutos, en 
casa. 

. - ¿Y no te tiene más cuenta una pen· 
sión? Ten en cuenta que aquí no hay ni 
casa de comidas ... 

-No importa, me supongo que a voso· 
tros os pasa igual quP a nosotros pero 
puesto que pisamos el mismo terreno, 
salvo el lavado, sabemos hacer de todo, en 

' . 

cu!lnto a mi trabajo, quiero, preciso, 
deseo toda la independencia, de forma 
que contrataré los servicios de una seriora 
para la limpieza de la casa a una hora 
determinada y la ropa, lo demás, yo lo 
hago. 

Y PENSAR QUE LA GENTE SE VA 
HUYENDO DEL CAMPO ... 

-No creáis que esto mío es una origi­
nalidad, os puedo nombrar un sin fin de 
pueblos en donde están encerrados pinto· 
res, escritores, 1núsicos, escultores. 

-Sí -le contesto- no lo dudamos, 
porque casi estamos dentro del mismo crí· 
terio ... 

Y los jóvenes se van huyendo dl•l 
campo y la gente, porque primero fueron 
unos pocos, después algunos más, hasta 
que sin darnos cuenta se conviertan en 
legión, están abandonando las eiudadl's. 

¡Es una paradoja! 
Angel GARRIDO 

1 CEBOLLA 1 
Ha pasado la Nochebuena, a simpll' 

vista es una Nochebuena más, quizás una 
Nochebuena como tantas y tantas se han 
celebrado, pero no es así y no solamente 
en Cebolla, aunque quizás aquí se note 
más pQr lo que explicamos más adelante, 
pero de cualquier forma, en lo que respec­
ta a la reunión familiar, esta va sufriendo 
una serie de cambios, pero tan lentos, al 
menos en comparación a como se mueve 
la sociedad actual, que son impercepti­
bles, pero sin embargo, están vivos, ahí, 
como diríamos, una especie de indiferen­
cia, debido a que en todas las casas la. 

· televisión está prendida, ésta absorbe la 
atención .?e unos u otros de form~ que es 
muy difíéil la hilación de una conversa· 
ción, ésta se desarrolla a retazos e incluso 
con la fórmula incómoda de las voces 
para superar a la del cantante de turno. 

En cuanto a la parte religiosa, ya hace 
tiempo que los mismos sacerdotes, los 
mismos representantes de la iglesia, se 
quejan de observar esa falta de fervor, 
ese ... cumplir por cumplir pero sin llevar 
en la mente aunque sea por unos minutos 
el verdadero significado de la Navidad, 
pero todas esas cosas parecen inevitables, 
al menos de momento, no sabemos lo que 
el futuro nos depara y si ese futuro o los• 
resultados de él nos volverán otra vez al 
camino que habíamos abandonado por 
demasiado trillado, por demasiado cono· 
cido y por demasiado poco útil. 

La tercera parte de estas fiestas N avi­
deñas es la que realmente tiene mayores 
adeptos, mayor sonoridad, mayor prepon­
derancia. Realmente Cebolla que no se 
distingue justamente por su industria ni 
por un apogeo sensacional de su agricul­
tura ha puesto 'una pica que, a partir de 
las siete de la tarde todos los días del año, 
a partir del jueves y sobre todo en las 
fiestas, se convierte en el epicentro de 
toda esta zona INCL VIDA TALA VERA 
DE LA REINA. ¿Motivos? Muy simple, 
dos discotecas. Sí, sé que ustedes estarán 
pensando que soy un poco exagerado, 
que discotecas hay en Talavera y en 
muchos. pueblos más, pero ... dijimos que 
aquí hay dos. Una, bien montada, cómo­
da, dos salones, amplios servicios, buena 
atención, precios asequibles, en fin, todo 
lo que se puede exigir a un local de este 
tipo y la otra ... (y de nuevo pensarán que 
exagero) la otra que desborda . .toda la 
fantasía, no exageramos y son muchas las 
personas de Talavera y de otros pueblos, 
grandes que cuando lean estas líneas nos 
darán la razón: no creemos que en 
muchos kilómetros a la redonda exista un 
local con el lujo, la atención, la música, el 
montaje hasta en su más mínimo detalle 
de esta discoteca. Madrid, no el Madrid de 
barrios, sino el Madrid centro se compla· 

c<'ría muy mucho en darle lugar prefe­
rido. 

Como wrán, no es publicidad la que 
hacemos, puPsto que ni siquiPra hemos 
mencionado el nombre de estos locales, 
solamente estas 1 íneas sirven como justifi· 
eativo al áugc que dl' forma inesperada y 
no solamente al áuge (que por lo dl'más 
los beneficios se quedan limitados a esos 
locales) sino al nombre que está ad qui· 
riendo de forma rápida a través de casi, 
por no dPcir toda la provincia. 

Ese ha sido l'l verdader~ motivo de la 
Navidad y lo será aun mucho más para 
cebollanos y extraños que, al igual que el 
día de Noclwbuena y Navidad invadirán 
nuestro pueblo. 

En fin, dentro de todo, aunque sea por 
esto, es bueno que se conozca el pueblo y 
quien sabe si esto puede ser una puerta 
abierta a alguna otra <:osa que la bene­
ficie. 

Lo principal en estos momentos es 
desear a todos que lo pasen muy bien y 
que se diviertan. 

Juan AL V AREZ 

NAVA DE RICOMALILLO 

ECONOMIA 
En mi primer artículo expuse una serie 

de curiosidades históricas sobre la tierra 
agreste de nuestra Nava. 

Hoy quiero exponer directamente los 
ingresos económicos. 

El sufrido Navero siempre ha tenido 
sus tierras repartidas. En la República 
española hubo emigrantes a América del 
Sur. Su mayor áuge económico lo obtuvo 
cuando la construcción del ferrocarril de 
Talavera-Villanuéva de la Serena, y curio­
samente no me explico cómo tantos 
millones, y lo más importante tantas vidas 
humanas que trabajaron infatigablemente, 
se haya quedado totalmente abandonado. 
(Increíble fallo de la administración de 
los años del desarrollo económico-indus· 
tria! del país, dar trabajo, gastar dinero y 
vidas humanas, sin obtener algún benefi­
cio concreto). 

Paralizadas las obras del ferrocarril por 
los años 1.959, el Navero comienza a 
emigrar al igual que casi todos los pueblos 
de la comarca, a las grandes ciudades: 
Madrid, Barcelona, País Vasco, e igual~ 
mente al extranjero, Francia, Alemania ... 
Pero jamás el Navero ha podido olvidar la 
voz de su tierra. 

Los no emigrados, comenzaron a inver· 
tir su dinero en la plantación del olivo, 
como consecuencia, el estudio económico 
de la Nava ha de partir principalmente del 
olivo. 

De las 3.87 4 Ha. de terreno que tiene 
de término, 1.250 Ha. son de olivos, 
repartidas prácticamente eritre los vecinos 
del pueblo, con pequeñas fincas de qui· 
nientas a mil olivas aproximadamente. 
Después de muchos problemas y luchas se 
consiguió formar la Cooperativa Nuestra 
Señora de los Remedios, que fue fundada 
en el año 1.965 con 81 socios, teniendo 
muchos problemas para la financiación de 
la misma, que costó cuatro millones de 
pesetas. Y que a los dos años era práctica· 
mente todo el pueblo y en la actualidad 
cuenta con 450 socios, Brevemente ex­
plic~ré las características generales. 

Sus aceites son de gran calidad, se 
aproximan a los de Borjas Blancas de Lé­
r ida, estando considerados aceites de 
exportación, y de hecho se han exportado 
a Italia. 

Se recogen de ochocientos a un millón 
de kilos de aceituna, dando de produc· 
ción de doscientos a doscientos·cincuenta 
mil kilos de aceite, trescientos a cuatro­
cientos mil kilos de Orujo, y se emplean 
15 jornaleros en la campaña de moltura· 
dón, lo que supone un capital activo para 
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